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Pero en este momento un volcán se en-

cendió sobre su cabeza,

Una gavilla de fuego coronó la meseta,
la tierra tembló, la montaña osciló sobre
sus bases y una explosión que el eco hizo

aún más espantosa, estalló formidablemente.
El monolito vaciló, rompió sus ligaduras,

cien veces seculares, y se abatió en el

abismo.
Hombres y caballos no formabañ más

que un montón sangriento; pilones de car-
nes y de huesos quebrados que se .des-
tacaban en largas filas rojas y humeantes
sobre la grisalla de las rocas,

Los desgraciados que no habían encon-
trado la muerte bajo esta espantosa ava-
lancha, presos de terror, locos y aguijo-
neados por el espanto, huyeron sin volver
la cabeza
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A orillas del Océano, en el salvaje deco-
rado donde quince meses antes Arístides

E Lavignette subido sobre una roca había

-provocado por sus excentricidades la in-
- tervención del regimiento de Van Berkel,

unas diez personas, de las cuales tres eran
mujeres, estaban reunidasymiraban ansio-
samenteelmar. — e |

Eran la señorita Montecristo y sus Ccom-
pañeros. |

_La hora seprliasbe y ya los islotes
se teñían de púrpura por las últimas re-
_berveraciones del sol muriente.

Van Berkel con los anteojos en la mano,
«eemiraba.congran atención un punto blanco

que se.¡divisaba en el extremo del lejano.
+ horizonte.Ss qn UorueLidio. E E

—&lt; La: Florida b»... Por. Ead ha visto
nuestras señas.

—i Sí, pues el Buque yvienederechohacia '

nosotros. Debe marchar á todo vapor
en dos horas á lo más estará próximo”

NOSotros.

—¡Dos horas!... ¿Y Arístides y el
ñor Donegal que no llegan?:

—Dos locos, pero héroes.
—No marcharemos sin ellos,
La señorita Josselin se había aprox

do á Van Berkel. . E

—¡Qué decís, señor! ¿Pensáis que
verán?

En aquel momento, las rocas vibra
con detonación seca y trepidante; la 410
tembló. 0

El rostro de Van Berkel se alegró.
—;¡ Nuestros amigos se han salvado

dijo.
—Esa explosión, ¿qué quiere eso dedi
-—No me lo preguntéis, señorita. ¡ La.

rra tiene horrores. ¡No, no hablaré!

Y el burgher fué á reunirse á SimP
que fumaba cigarrillos con. la evidente
tisfacción del deber cumplido y Me

- misión casi terminada.

El punto blanco que Van Berkel habl
Gedeón

Bastide se había apoderado de los gem
dicado se veía más próximo.

Una expresión de gozo aparecía¡en su Y
—¡Es «La Florida!» La recon
A pesar del júbilo que debiera hab

causado esta noticia, la señorita Moñt :
to parecía cada vez más inquieta.

—¡ Arístides! ¡ Señor Donegal! ¡Ben
Cocol—no cesaba de repetir.

Elena de Champigny quería calmar
—¡No te desamines! Van Berkel nos

20na que no tardarán,
—El anciano jefe no habla por ha

pero, ¡ qué quieres! En tanto que Ml
amigos corren por ésos desfiladeros

_ jes, temo siempre una desgracia.
—Temores pueriles.
x despruÉs de un momento,“excla


